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Damos a continuación un es- 

tracto de los párrafos más salien­

tes de la interesante conferencia 

de anoche (lunes ro).

Las características
de nuestra edad

Nos hallamos verdaderamente en 
una edad de crisis, de dudas, de do 
lores i de aspiraciones jigantescas. 
Todo en nuestro derredor parece re 
petir un fatídico non plus ultra i sin 
embargo nunca fuera más enérjica 
la voz interior de nuestra conciencia 
entonando un secreto cántico del 
más allá, de la Ascensión, del progre 
so sin término de las humanas aspi­
raciones en lo relijióso, en lo cientí 
fico, en lo literario, en lo artístico, en 
una palabra, en todo cuanto puede 
elevarnos sobre los lía jos niveles de 
nuestra atávica condición animal.

Si cada edad ha tenido su epope 
ya, la nuestra la tiene también en el 
Fausto de Goethe. Nosotros, como el 
héroe de la leyenda, sentimos la ne 
cesidad de buscar lo no sabido, por 
no bastarnos ya lo conocido. Quere­
mos triunfar de todas las cadenas, 
de todas las trabas que nos mantie­
nen aherrojados en la gran ergástu 
la de las edades: la ignorancia, el 
sentimiento de pequeñez i de aban 
dono, el temor de lo desconocido, el 
escepticismo frente al ideal, i de he­
cho triunfamos en todas las esferas 
de la actividad al triunfar sobre nos 
otros mismos. Las propias limitado 
nes de nuestra humana condición 
vienen a ser como esas resistencias 
que se ponen a la corriente eléctrica 
para trasformarla en calor, ya que 
jamás puede concebirse el movi­
miento sin inercia, ni el globo sin 
lastre, ni el triunfo sin lucha, ni sin 
tinieblas la luz. Frente a una Natu­
raleza muda, jigante i rebelde que 
quiere aplastarnos como hormigas, 
surje el hermoso símbolo del Micró 
megas de Voltaire. En la fábula del 
satírico francés dos seres jigantes- 
cos, excéntricos viajeros del infinito, 
caen sobre el pobre mundículo al 
que llamamos Tierra: el agua de los 
mares más hondos apenas les cubren 
los pies; con gran trabajo apenas si 
descubren más seres vivos que un 
barco enorme, que ellos casi no pue 
den tomar entre sus dedos, por pe­
queño; el microscopio, por fin, les 
permite ver en él un verdadero mi 
croorganismo, un sér inquieto, ínfi­
mo i despreciable: un hombre, i 
cuando los dos viajeros celestes se 
preparan a reírse de su pequeñez, le 
oyen decir mientras maneja un ins­
trumento: «tiene mil quinientas toe- 
Sas»... Entonces el coloso queda hu 
millado. «¡Me ha medido!» dice... 
Tal es la grandeza de la ciencia

na ha caído de lleno en lo que po 
¡dríamos llamar la relijión de la na- 

■ turaleza, es un nuevo i trascendido 
paganismo, al oírse en sus composi­
ciones esa nota honda del fa canta­
da por todos los elementos naturales: 

¿ el río, la fronda, el insecto, el reptil, 
la montaña, i el astro en una verda­
dera música pitagórica i así tras las 
bulliciosas i alocadas Walkirias, su­
cesores de las hadas, gnomos, ondi­
nas, sílfides i salamandras de la lite­
ratura cabalística, viene el Oro del 
Rhin, el Vellocino de los Argonau- 

. tas i el moderno Jasón, el nuevo 
D .. .-x • ■v» zv 11 n n rl f\ za»a z\|

cié de la Tierra. Por otro lado la Sigfredo, como allá en Fausto i acu- 
Embriojenia i sus ciencias similares Há en Dido, en Oudíti, en Ulises, en 
también ve formarse en el otro mar Aquilea o en Arjuna. Entonces los 
de la entraña materna el embrión dioses se van i queda sólo el horn- 
protozoario nacido de la conjunción í bre con sus dolores i sus dudas cara 
sexual del espermatozoide con el a cara con el Misterio que le cerca i 
óvulo; pasar luego a feto i nacer, por al que interroga valiente, como los 
último, como hombre. Hai, pues, caballeros andantes de la Edad Me- 

.... „ - o una madre planetaria para todas las dia... Siempre el titanismo, siempre
triunfando de la pequeñez del hom- ; formas vivas: la madre Tierra; hai el dolor i la duda, siempre por siem­
bre. ; otra madre humana, aquella que ya- pre inquietos i luchadores el cere-

t „ . • „ . ; ce atesorada por el amor en lo más bro i el corazón del hombre.
Las aspnaciones científicas > honf}o de nuestra aima Entre ain. $ Rompen, a su vez, el literato i el 
Pasma verdaderamente el titania-¡ bas media asombroso paralelismo: : poeta los viejos moldes de medida 

mo desarrollado por la ciencia de lo que la evolución de las edades ha rutinaria. la casi no hai metro poé- 
nuestros días. Las ciencias de la Na- í empleado siglos en desarrollar en la tico; ya no hai clásicos; ya no hai 
turaleza entonan ya un verdadero una, hasta llegar a la humanidad co- formas. Nueva savia incaica se infil- 
himno de triunfo. La Astronomía ha ; mo meta, la evolución prenatal repi-; tra en nuestra poesía española. Nue- 
arrancado a los cielos secretos colo-; te en los cortos meses del embarazo, va savia norteamericana penetra en 
sales, inauditos: ha pesado los astros ' pero entrambas ciencias: la de la Ja poesía inglesa. Rubén Daño en la 
con la balanza de Cavendish; ha biolojía terrestre i la de la biolojía una; Poe en la otra, nos sumerjen en 
analizado la composición química de humana, caen exhaustas cuando se í nuevas sombras del poético miste-

preguntan a dónde conducirá la evo 
> Ilición de la humanidad en lo futu 
í ro de las edades i a dónde habrá de 
/conducirnos asimismo la evolución 
' de nuestra conciencia en el futuro 
■de la tumba. ¿Cómo cortar la señe 
íno completa, sino harto imperfecta, 
desde el cristal al cuerpo del hom 
bre en la Naturaleza? ¿Cómo consi 

/derar terminada esa otra serie evo­
lutiva que hace del feto un hombre, 
cuando el hombre dista tanto aun 
de constituir una meta?....... Al lie
gar a este punto, surje para todo 
pensador una necesidad científico-re 
lijiosa: ni la evolución de la Huma­
nidad terrestre acaba en el grado al 
que hoi alcanza, ni tampoco acaba 
donde vemos, con la muerte, la evo­
lución de cada hombre. Allí donde 
terminan ambas empieza una nueva 
evolución infinitamente más excelsa: 
la inestudiada evolución psicolójica, 
que harto claro lo dijo ya la vieja

ellos con el espectroscopio; ha son- \ 
dado hasta las más remotas profun-; 
didades cerúleas con el telescopio;! 
ha visto astros invisibles con la foto­
grafía; ha descubierto astros nuevos, 
sólo por la intuición i el cálculo roa 
temático; ha medido la velocidad , . v -
pasmosa de la luz i las distancias ce-: sentencia ejipcia de Hennes Trime 
lestes aun más pasmosas todavía i íjisto: «un cristal evoluciona en veje 
lmi quiere por inspiración de poetas : ' ’ 
filósofos como Flammarión i TourJ 
ner echar las bases de una relijión - 
sin culto, una creencia sin dogmas, 
unas trasmigraciones sin base, mas, 

¡ ¡ai! que semejante palacio que pre- ¡ 
! tendeo alzar está edificado en la are- >
na... La aspiración es colosal, la caí- ¿ 
da amarguísima. El hombre es tam í 
bién corazón; no es sólo cabeza i no' 
puede conocerse bien el mundo ob- j 
jetivo que nos cerca sin antes cono- ! 
cer ese otro mundo intermediario de ' 
nuestro propio Psiquis. i

La Química por su parte también ; 
ha desarrollado su titanismo hacia el 
misterio que nos cerca. Ha estudia < sin embargo, a más que a espresar 
do la contestara íntima de la molé ; el fuego de las pasiones del hombre 
cala; las leyes del átomo; sus atrae- < Siempre se han amado en ella el te 
ciones i repulsiones; sus complica <nor i la tiple, contra los rabiosos ce- 
dos i variadísimos edificios; toda su < los del barítono i la tenaz oposición 
portentosa biolojía. Mas al querer del bajo coreada por las multitudes 
penetrar en los hondos secretos de1 i acompañada como por una gran 
la fuerza, en la posible forma o figu- í guitarra, por la orquesta, según la 
ra de los átomos, ya los aparatos am- \profunda sátira de Wagner. Juan 
plificadores no la bastan aunque ' Sebastián Bach con sus fugas que 
ellos alcancen a apreciar con el ul-!fuesen la desesperación de los elá 
tramicroscopio la centésima de la ¡sicos; Mozart con su dulce arte con- 
milésima del milímetro. ¡Nueva de- í tra todas las viejas reglas rutinarias 
cepción! Nueva'impotencia, nuevo íi Chopín con sus jenialmente locas 
fracaso relijioso-científico El santua-; melancolías que desgarran el alma, 
rio del dios del átomo está tan vela- ¡han abierto los caminos para la su­
do en lo infinitamente pequeño co- jblime iniciación que simboliza las 
mo el Dios del Cosmos nos resulta .sinfonías de Beethoven i para el ji- 
velado tras lo infinitamente gran- ,'gantesco drama lírico de Wagner; 
de... La química en su abnegación pero llegada aquí la música rnoder- 
sublime llega a los umbrales del 
Misterio, pero no los puede fran 
quear ni con sus aparatos ni con 
nuestros sentidos...

La Biolojía, a su vez, ha alzado 
un doble i májico edificio. Ha sor­
prendido, por un lado, toda la evo­
lución de las formas intermedias ca 
¡laces de llevarnos, grado tras grado, 
desde el organismo amorfo de la ‘ 
sárcoda o del protozoario, hasta el ' 
complejo organismo del hombre. La ■; 
Paleontolojía comparada, ve nacer 
los primeros seres en la matriz fe ' 
cunda del fondo de los mares i as­
cender poco a poco hasta la superfi- Prometeo simbolizado aquí en el

tal; un vejeta!, en animal; un ani­
mal, en hombre; un hombre en es 
píritu; uu espíritu en un dios», dios 
de aquellos tan mal comprendidos 
del paganismo.

El titanismo artístico
Corre parejas con el científico de 

nuestra época i aún le supera. El ar 
tista busca nuevos modos de espíe 
8Íón del arte con tanto o mayor ahin­
co que el científico. La música reli 
jiosa medioeval, el monótono canto- 
llano acompañado por el órgano dió 
nacimiento, como es sabido, a la 
ópera italiana, la cual no alcanzó. 

rio, pero... ¡oh dolor!: los Poe; los 
Carlyle; los Etnerson; los Materlink; 
todos los llamados modernistas nos 
traen una escuela inmensa de nue­
vos dolores, sumerjiéndonos incau 
tos en esos dantescos antros que se 
han llamado «paraísos artificiales» 
por Baudelaire: los del opio, los del 
haschisch, los del alcohol; los de las 
aberraciones sexuales, nuevas for 
mas del Proteo de la histeria i de la 
locura. Quien añade ciencia añade 
dolor, más de una vez se ha dicho. 
Nuevos Icaros los hombres de la 
presente edad caen rotas sus alas, 
precisamente cuando con su jenio 
pretendían escalar el infinito.

El titanismo relijioso
No se han librado de esta lei uni­

versal de nuestra edad ni las propias 
relijiones positivas. Sigue el catoli 
cismo prometiéndonos un cielo, mas 
no pocas veces nos lleva paradójica 
nuestros pobres bienes de la tierra 
lo que no es culpa de la Relijión, si­
no de sus representantes. El nos pro­
mete fe i el mundo pide además 
ciencia. El nos presenta la criatura 
humana como incapaz de hacer na­
da sin la Gracia i el hombre moder­
no no pide ya Gracia sólo, sino Paz 
i Justicia.; no pide ciencia infusa si 
no ciencia conquistada, no pide fa­
vores sino luchas; no pide misterios 
que no sean verdades redentoras. 
Así un terrible cisma llamado preci 
sámente Modernismo conmueve los 
más firmes basamentos de la Iglesia 
Romana. Sus resultados serán mil 
veces más fatales para la vieja fe ca­
tólica que lo fuesen los de la reforma 
luterana i así lo ha comprendido el 
virtuoso Pontífice actual, aunque el 
remedio acaso no se vea por parte 

talguna. Toma el protestantismo al 
pie de la letra las enseñanzas evan­
gélicas i un grupo de hombres bue­
nos, pero nada científicos, nada du­
chos en esas «terribles peripecias de 
lo astral o de los seres elementarlos» 
que enseñan las filosofías orientales, 
al invocar el descenso del Espíritu 
Paráclito, el prometido a todos los 
hombres, caen bajo el influjo ne 
fasto de algo que la ciencia positiva 
no sabe comprender ni puede curar 
i en un conocido pueblo de esta que 
ridísima república se repite una vez 
más la historia patolójica de los he­
chizados, los energúmenos de Salero, 
que tanta ajitación causasen hace 
años... ¡Nuevos problemas, nuevos 
dolores, nuevas interrogantes desga­
rradoras al misterio que nos cerca!

Tan estraños fenómenos nervio 
sos, verdadera i contajiosa neurosis 
colectiva, nos lleva por la mano ha 
cia otro titanismo colosal de nuestra 
época: la mediumnidad espiritista, 
moderna promesa de esperanzas que 
viene rodeada también de fracasos i 
de dolores. El espíritu humano es 
algo esencialmente divino, que evo­
luciona desde hace luengos siglos, 
en el planeta Tierra i aún seguirá 
en él por edades dilatadas, antes de 
que continúe su evolución en otro 
planeta; en Venus, dejando la Tie 
rra como antes hubiera de dejar al 
planeta antecesor, la Luna. Dejando 
a un lado este atrevido aserto, de 
mostradle en ciencia positiva, como 
en exéjesis de las arcaicas filosofías, 
porque él llevaría demasiado lejos, 
no habrá de chocarnos el corolario 
de que, si la hipótesis anterior es 
cierta, el hombre, como dice la Bi­
blia, es aquí en la Tierra el eterno 
peregrino, su espíritu no es de este 
mundo, al que viene sin embargo a 
evolucionar i redimir. Sus elemen­
tos inferiores, instrumentos de esta 
redención, han de hallarse forzosa­
mente en pugna con otros seres sub­
humanos: los propios de la cvolu 
ción terrestre: seres invisibles para 
el ojo ordinario, pero liarto visibles 
para el ojo del vidente, los cuales 
son los naturales enemigos del hom­

bre, a quien por todos los medios 
tratan de destruir. Estos son los dai 
utos, los demonios tentadores de la 
¡teratura eclesiástica; los gnomos, 

liadas, ondinas, salamandras i sílfi 
des de los cabalistas, que viven, co- 

¡ mo en su propia casa, en los diver­
sos medios de la Naturaleza. El que 

í .elizmente no nos resulten visibles, 
no quiere decir que no posean cuer-

< ¡>o físico i a quienes sonrían escépti­
cos ante tamaña afirmación, sólo

¡ puede decírseles que intenten ver 
! los, si se atreven, como otros los he­

mos visto, pero que lo hagan ador­
nándose de las previas dotes de la 
mayor pureza, porque son como loe 
microorganismos patójenos, que só­
lo pueden manejarse impunemente 
con la asepsia, asepsia que allí es 

■ moral i aquí es física. A quien dndc_ 
aún, le recordaremos con la Física, 

( que lo visible para nosotros es tan 
i sólo una pobre isla de las vibracio- 
í nes del éter cósmico, comprendidas 
entre los 400 i los 720 billones de 
lonjitud de onda i que por encima i. 
por debajo de esta isla vibratoria es­
tá la lus negra, por infra o por su 
pra luminosa; la luz astral de los ca 
balistas, océano inmenso, tan inde­
finido como lo es en matemáticas la 

; serie de los números, donde, como 
hai materia i hai enerjética, forzosa­
mente también tiene que tener vida

Estos seres, dotados de mente, 
pero desprovistos del divino senti­
miento de la compasión, defienden 
su teiritorio, su provincia astronómi­
ca, su planeta, Tierra, contra noso­
tros los intrusos que han venido de 
lejanas provincias planetarias, tales 
como la Luna, con ese ardor con ei 
<¡ue por" ejemplo los charrúas i los 
guaraníes defendiesen sus tradicio­
nales territorios del Río de la Plata 
contra las invasiones de Mendoza o 
de Solí« Cuando la humanidad, re­
cordando su celeste onjen. se hace 
fuerte en los divinos elementos de 
su voluntad , su espiritualidad i su 
inente, según le han enseñado uná­
nimes todas las relijiones, el triunfó 
es del hombre; cuando por el con­
trario éste entabla la lucha en el 
campo de sus elementos inferiores, 
pasionales i físicos, el triunfo es 
siempre de los elementales i el hom­
bre vencido, va camino de la escla­
vitud moral, de la histeria, de la lo­
cura o de la muerte.

Surje de todo ésto la crítica de; 
espiritismo actual, con todo el vigor 
abrumador que es propio de las de 
mostraciones matemáticas. La apari- 

; ción del espiritismo a mediados del 
siglo pasado fué un inmenso bien, 
porque salvó al mundo occidental 
del cretinismo positivista que de ha 
ber seguido unos lustros más nos 
hubiera llevado a Udos hacia una 
tristísima regresión animal, porque 
si nada hai después de la tumba, ni 
antes de la cuna; si todo empieza i 
acaba aquí, nuestros más perfecto« 
maestros deben ser los animales, ya 
que nadie como ellos saben gozar de 
las discutibles delicias de una vida 
desprovista de preocupaciones ni de 
aspiraciones que no puedan real, 
zarse en el mundo de la materia. To­
do, absolutamente todo, aun la lo
< ura i la muerte, es preferible a este 
embrutecimiento que nos quiere lle­
var atávico a la evolución animal de 
la que antaño fuésemos redimidos. 
El espiritismo trajo, o por mej- r de­
cir está trayendo estas demostracio­
nes tanjibles del más allá, pero...! 
¡¡obre de aquel que sea tan psíqui 
carneóte ciego que necesite se le de­
muestre en el laboratorio, algo que 
debe llevar innato en su conciencia; 
la secreta certidumbre de ulteriores 
destinos, sean ellos los que sean, de 
que nos han hablado tan acertada 
mente todas las relijiones del pasa- 
dol... Además, o el espiritismo es

Pasa a la 4* pajina.
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La Filosofía Esotérica 
de la India

POR

J. C. CHATTERJI

IV

Proceso de la manifestación 
universal

En mi última conferencia os es- 
puse las leyes fundamentales i bási­
cas de toda manifestación . La 
Causa Primera, dijimos, permanece 
idéntica a sí misma, a! tiempo que 
produce su efecto. Esta tarde pro­
curaremos ver cómo ese Principio 
único e inmutable enjendra la mul­
tiplicidad del Universo manifesta­
do. En otros términos, trataremos 
de comprender el proceso de la Evo­
lución Cósmica. Hemos visto que la 
Causa Primera es la única Realidad 
absoluta; siendo, todas las cosas per­
ceptibles, nada más que sus mani­
festaciones, sombras pasajeras i fu­
gaces de la Luz Unica. El objeto de 
la presente disertación será ver de 
qué manera se manifiesta el «Uno» 
en el tiempo i en el espacio, puesto 
que la Evolución es tan sólo la ma­
nifestación, en los mismos, del Prin­
cipio Unico. Es, pues, necesario, an­
tes de ir más lejos, ver lo que signi­
fican esos dos términos «Tiempo» i 
«Espacio», porque constituyen dos 
ideas que pueden conducirnos a 
grandes ilusiones.

Bueno es que sepamos reconocer, 
desde un principio, que el tiempo i 
el espacio son modos nada más de 
nuestro conocimiento. Los términos 
sánscritos nos darán, al instante, la 
clave de su significado:

Tiempo «Kalaha» significa: ac­
ción de contar.

Espacio «Desbaba» significa: ac­
ción de señalar.

Se sigue de esto, que el Tiempo, 
en sánscrito, indica la sucesión mer 
ced a la cual adquirimos el conoci­
miento de Tos objetos, i el Espacio 
señala la dirección en que los perci­
bimos. El tiempo i el espacio, en lo 
absoluto de la realidad, no existen; 
son modos únicamente de nuestra 
percepción de los hechos. Entiendo 
por «tiempo» el pasado, el presente 
i el porvenir o anticipación, o, lo 
que es equivalente, el triple aspecto 
cognoscitivo de los hechos. Por «es­
pacio» entiendo siempre la idea : 
«aquí, allí, en esta dirección , en 
aquella dirección». Veremos inme­
diatamente que dichas nociones va­
rían con arreglo al ser que percibe: 
lo que es pasado para uno, puede ser 
presente para otro; lo que está «aquí» 
para mí, quizás esté «allí» para vos­
otros.

Sírvanos de ejemplo el Sol. Si­
guiéndole, con la vista, en sus mo­
vimientos aparentes, le asignaréis 
varias posiciones, en las diversas ho­
ras del día. designando con la pala­
bra «allí» las sucesivas direcciones 
en que le percibáis. Pero si os en­
contraseis en el Sol, ¿no estaría él, 
para vosotros, siempre «aquí»? Para 
nosotros, los terrenales, la Tierra es­
tá siempre «aquí»; i. en cambio, ¿no 
estaría con toda seguridad, «allí», en 
sus posiciones sucesivas, con rela­
ción al habitante de otro planeta? 
Lo que para uno sería «aquí», fuera 
«allí» fiara otro.

Lo mismo ocurre con el tiempo. 
Si es de noche, decimos que el Sol 
ha desaparecido: se ha puesto . Le 
vimos durante el día, i después he­
mos dejado de verle. Esto sin em­
bargo, los habitantes del Sol le per­
cibirán como si allí estuviese «ahora 
i siempre»; para ellos, el Sol nunca 
será cosa pertinente al pasado. Así, 
pues, el presénte, el pasado i el por­
venir. de igual modo que la posición 
o la dirección de un objeto, de por 
sí, en modo alguno son cosas: son, 
únicamente, modalidades de nuestro 
conocimiento. En realidad, i como 
se ha visto, en el Universo no existe 
más que un Priucipio único, que se 
nos presenta, en el tiempo i eu el es­
pacio, bajo diferentes aspectos.

Una figura sencillísima (1) os ha-

; . Para más fácil i completa

I. —La circunferencia más esterna, o de puntos IIZP, representa el Uni­
verso. o sea el panorama de la Idea Divina; la Manifestación o la 
Conciencia Universal.

II. —El punto central O simboliza el Principio o la Ideación Divina
(Mahat).

III. —Las circunferencias ABC, I) i E indican la sucesión o el Tiempo.
IV. —Los radios OZ, OP i Olí en forma de grandes flechas, indican la

dirección o el Espacio.
V. —Las flechitas bd, eg i ix que siguen la dirección de las circunferen­

cias, sirven para indicar el arco de círculo (o el círculo) que se supone 
han de recorrer respectivamente los seres (conciencia individualiza­
da en evolución) representados por los puntos A, D i E, para recibir 
sucesivamente (Tiempo) la porción del Universo (Espacio) comprendí 
do entre Z i H, o bien entre II i P, o P i Z.

rá ver con mayor claridad lo que 
sustentamos Tracemos varios círcu­
los concéntricos. El punto central 
representará el Principio, o la Idea­
ción Divina. Si un sér estuviese en
O, en el centro (es decir, si su con­
ciencia se hallase identificada con la 
Conciencia Divina), percibiría, en 
tonces. simultáneamente, la imajen 
del Universo entero; no existiría 
para él, ni la dirección, ni la suce­
sión, ni el espacio, ni el tiempo; to­
do estaría, para el consabido sér, 
«aquí» i «ahora». Supongamos, des 
pues, que un sér manifestado se si­
tuase en un punto A del primer cír 
culo. Desde allí vería, en una direc 
ción determinada HZ, cierta parte 
del panorama de la Ideación Divina 
Si cambiase de lugar i ocupase un 
segundo punto B del círculo, le sería 
dado ver, en una nueva dirección Z
P, otra parte de la Ideación Divina. 
I el cambio de sitio, no solamente le 
daría la idea de espacio, sino que, 
asimismo, le haría consciente del 
tiempo; dándose cuenta de este he 
cho: que después de haber percibido 
un determinado conjunto de obje­
tos, ahora percibía otros. De suerte 
que, el sér de que tratamos, llegaría 
a adquirir el conocimiento de la 
Ideación Divina, no ya simultánea­
mente, sino por modo sucesivo. En 
una tercera posición O percibiría 
otra nueva parte del Universo PH 
en una nueva dirección, i así sucesi­
vamente. Supongamos que, con el 
tiempo, terminase el recorrido de su 
círculo: ¿qué hubiera visto? Lo que 
se ve desde el punto central nada 
más. el panorama de la Idea Divina: 
he ahi, en resumen, lo que el sér de 
referencia hubiese visto, después de

intelijencia del asunto hemos juz­

gado conveniente trazar el adjunto 

“Diagrama’, que no figura en la 

edición francesa, modificando algo 

el que. sin duda, hubo de utilizar 

J. C. Chatterji al dar la presente 

conferencia; viéndonos, por lo mis­

mo en la necesidad de variar el 

testo en aquellos puntos que se 

refieren a la modificación que in­

troduce nuestro Diagrama, i sin que 

por ello se modifique en lo más 

mínimo (tal es nuestra creencia) el 

pensamiento del autor (Nota del 

traductor.) 

terminada su revolución . Pues la 
Divinidad, que supusimos se halla­
ba en el centro, por sí misma, tam­
poco vería otra cosa; pero lo vería 
todo de una vez, sin dirección, ni 
sucesión. A ello se debe que la mis­
ma Idea que la entidad evolucionan­
te percibe como un círculo, es cono­
cida como un punto por el Sér ceu- 
tral. El círculo i el punto son idén­
ticos: constituyen la misma Idea 
percibida en condiciones diferentes.

Supongamos, ahora, que otro sér 
recorra un segundo círculo D, más 
alejado del centro todavía. Verá 
también el Universo sucesivamente i 
i en diferentes direcciones. Termina­
do que haya su revolución, habráse 
vuelto asimismo consciente de lo 
que está representado por el círculo 
de puntos. Pero en el supuesto que 
dicho sér tuviese una velocidad an 
guiar menor que la del primero, la 
total percepción de la Idea central, 
que es el panorama de la Ideación 
Divina, exijiría de él un tiempo más 
dilatado. No obstante, al fin i a la 
postre, el conocimiento de esos dos 
seres (el A i el B) sería idéntico, da­
do que ambos hubieran visto la mis­
ma cosa. I como la sucesión de los ob­
jetos se realizaría para uno de ellos 
de igual modo que para el otro, ten­
drían, ambos a dos, la misma noción 
del tiempo trascurrido; en tanto que, 
para nosotros, que les hubiéramos 
observado dicho tiempo, por lo que 
a cada uno de ellos se refiere, serla 
a todas luces diferente (1).

De igual manera, un observador, 
situado en el tercero de los círculos 
E que hemos trazado, para recorrer­
lo totalmente tendría que emplear 
uti tiempo de muchísima mayor du 
ración que el empleado por el sér 
qne supusimos se hallaba más próc 
simo al centro; i a pesar de ello, 
una vez tuviese recorrida su órbita,

(i) Lo mismo nos ocurre al 

recorrer, en sueños, i en el espacio 

de algunos minutos, una serie de 

acontecimientos cuya realización , 

en nuestro plano físico, exijiría 

años entero^. Como tenemos idea 

del tiempo tan sólo por el orden en 

que se suceden los hechos físicos, 

nos despertamos con la impresión 

clara i distinta de haber vivido 

i luengos años. 

hubiera visto exactamente lo mis 
rao, la Idea central, bajo la forma 
de un círculo inmenso. Ese círculo 
es, pues, como los demás, en un to­
do equivalente al punto central. I 
así sucesiva e indefinidamente: la 
órbita del infinito, el recorrido déla 
eternidad, todo equivale a lo mismo. 
Lo Eterno i lo Infinito son idénticos 
a un punto del espacio i del tiempo. 
El psicólogo i el matemático llegan, 
una vez más, a las mismas conclu­
siones.

(Continuará)

PSIQUISMO I
ESPIRITUALIDAD

Dos palabras: Psiquismo i Espi­

ritualidad componen el título de 

este estudio; vamos a hablar de los 

objetos representados por estas dos 

palabras. Tanto en la conversación 

como en los libros ellas dan lugar 

a un sin número de confusiones, lo 

que es causa de mucho mal. Se 

piensa en una de estas cosas sir­

viéndose del nombre de la otra; al 

obrar así sé comete una falta que 

induce al error.

Vamos a establecer un límite 

claro i preciso entre el psiquismo i 

la espiritualidad i haremos todo lo 

posible de nuestra parte para de­

finir exactamente el uno i la otra; 

cada uno podrá entonces en todo 

estado de causa, elejir cuál de estas 

dos facultades desea desarrollar en 

él. Si, por ejemplo, se aspira a 

desarrollar su naturaleza espiritual 

i que para ello se emplean los 

métodos que sirven al desarrollo de 

la naturaleza psíquica, resultará 

una decepción i taivez hasta un 

daño. Si por el contrario, se desea 

desarrollar la naturaleza psíquica 

i que se cree llegar más Hiero des­

arrollando los poderes espirituales, 

se esperimentará igualmente una 

decepción; pero en este caso ella 

no será sino sólo pasajera.

Porque, notemos este punto im­

portante, si una persona psíquica 

no es necesariamente espiritual , 

es incontestable que la persona 

espiritual es un sér dotado de 

psiquismo. Todas las potencias de 

la Naturaleza están , en efecto, 

sometidas al espíritu; por consi­

guiente,'cuándo el hombre desarro­

lla verdádérámente su naturaleza 

espiritual, no hai nada ' en este 

bajo mundo que le sea oculto o 

que nó obedezca a su voluntad. 

En este punto .le vista, el hombre 

que está en la vía espiritual, no 

siente finalmenft ninguna decep­

ción, si él persigue conjuntamente 

el desarrollo psíquico; pero el acto 

mismo de buscar este último obra 

como una barrera para su desarro­

llo espiritual. Volveremos luego 

sobre este punto, para demostrar el 

por qué i el cómo el desarrollo de 

los poderes psíquicos es capaz de 

perjudicar al desarrollo de la espi­

ritualidad.

Comencemos entonces por definir 

sucintamente cada uno de estos 

términos, a fin de establecer una 

distinción clara i precisa entre el 

uno i el otro. Volveremos en el 

curso de este estudio; pero vamos 

a hacerlo primeramente en algunas 

palabras a fin de hacer clara i breve 

esta definición. La espiritualidad es 

la realización del YO, la realización 

del UNO; el psiquismo es la ma­

nifestación de los poderes de la 

conciencia a través de la materia 

organizada.

Cada palabra de estas definicio­

nes tiene un valor particular. Nos­

otros somos demasiado inclinados, 

en nuestros pensamientos i nuestras 

palabras habituales, a prescribir 

un límite iló.iico a las palabras 

“psíquico” i “psiquismo”; en jeneral 

el uso que se hace es falso; se 

emplean comúnmente para espresar 

las manifestaciones estraordinarias 

de los poderes de la conciencia, 

mientras que propiamente hablando 

estas palabras deberían responder 

a todas estas manifestaciones este- 

riores, ya sea sobre el plano físico, 

astral, mental o DÚddhico.

¿Qué importa el mundo en el 

cual nosotros nos movemos o la 

matèria en la cual obra la concien­

cia en tanto que ésta utilice la 

materia organizada como su modo 

do éspresión. sus ina.n.ifestac’orer 

serán de orden psíquico i deben 

ser clasificadas en el término psi­

quismo. Se estrañará taivez que 

nosotros le demos una tal impor­

tancia; pero reflexionando se com­

prenderá fácilmente que si nosotros 

perdemos de vista esta definición, 

—absolutamente exacta i lejítima 

en sí misma,—hacemos una separa­

ción entre la manifestación de la 

conciencia en los ptoios físico, astral 

i mental i su manifestación en los 

cuerpos físico, astral i mental. Esto 
haría imprimir una falsa dirección 

a todos nuestros pensamientos, 

l’ara comprender bien las manifes­

taciones de la conciencia en los 

planos astral i mental no podernos 

atenernos sino a lo que sabemos 

en el plano físico. Haciendo una 

distinción entre las manifestaciones 

de la misma naturaleza, bien que 

de grados diferentes, según la suti­

leza de la materia que entra en 

juego, lo que se llama el psiquismo 

—es decir, la manifestación astral i 

mental eti los cuerpos sutiles—toma 

una definición artificial e inexacta. 

Si , por otra parte , reconocemos 

que la conciencia es una, que su 
manifestación en cada plano está 

subordinada a la materia del mis­

mo, que su esencia es única, i no 

difiere por consecuencia de la dis­

minución o aumento de resistencia 

de la materia en los diferentes 

planos, estaremos menos inclinados 

a formarnos una idea exa erada 

de lo que se llama el psiquismo.

No hr.i necesidad de negarlo como 

lo hacen muchas personas irreflec- 

sivas, porque al negarlo se desco­

nocen al mismo tiempo todas las 

manifestaciones intelectuales i es 

poco probable que havan personas 

que quieran hacerse culpables de 

semejante absurdo Si en el mundo 

físico las manifestaciones intelec­

tuales s>n consideradas como dones 

admirables que merecen ser fomen­

tados. fortificados i desarrollos, .se 

está obligado a reconocer en virtud 

del mismo razonamiento, que las 

manifestaciones..de la misma con­

ciencia en una materia mas sutil, la 

materia astral o mental, son tam­

bién dignas de consideración i 

desarrollo. No nos pongamos en el 

caso absurdo e ilójico de declarar 

que es bueno cultivar la conciencia 

en el ulano físico ; pero qut es 

peligroso hacerlo en los planos astral 

i mental Persuadámonos que todo 

psiquismo es de una sola i misma 

naturaleza; pero que su desarrollo 

obedece a leyes especiales en cada 

plano . Es absurdo el admirar el 

trabajo de la conciencia en un plano 

inferior, i condenarlo como una cosa 

peligrosa i asimismo diabólica cuan­

do cor.-.Latamos sus efectos en un 

plano más elevado que el plano 

físico.

He anuí el punto de vista racional 

i prácti -o que quisiéramos partici­

par aquí a fin de destruir la impre­

sión de misterio, de maravilloso, de 

sorpres.; i de temor que rod<-á, casi 

para to io el mundo, lo que se llama 

el psiquismo.

Nuestro objeto es hacer compren­

der que se trata aquí del desarrollo 

de la conciencia por desarrollo de 

los poderes en los diferentes planos 

sucesivos, siguiendo la organización 

i la sulilidad de los cuerpos en los 

cuales ella obra Además conser­

vando su lucidez de espíritu i no 

dejándose aterrorizar por lo que 

nos parece hoi día sobrenatural, es 

también fácil atravesar resuelta­

mente i ,sin alucinación, los mun­

dos astral i menta!. por la vía 

psíquica como el seguir la misma 

vía en el mundo psíquico. Tal es 

la idea jeneral.

Al hablar de psicóloj'a no se 

trata dmañiféstacióhes de la con­

ciencia en los cuerpos astral i 

mental; se' entiende por esto la 

conciencia del hombre toda entera, 

la maní estación de su pensamiento- 

en todo lo que ella entra en activi­

dad; to lo esto está comprendido 

en la pa labra “psicólojía ”. ¿ Por qué 

entonces cambiar su forma, reba­

jarla, como si lo que representa el 

pensamiento en un plano no lo 

representara igualmente en otro, en 

el cual ella es capaz de funcionar?

*
* *

Annie BESANT-
(Continuará)

manifestaciones..de


Astral

Apuntes sobre la Estan­
cia 1.a de “La Doc­

trina Secreta”
La Estancia I de «La Doctrina Se­

creta es la más hermosamente meta­
física de todas. Desde el campo de 
la abstracción resulta sujestiva, elo­
cuente i sencilla. Cortas parecen a 
primera vista sus verdades, pero ca­
da una de ellas pesa como un mun­
do.

De dos maneras puede el estudian­
te asimilársela : por procedimiento 
sintético o analítico, esto es, por in­
ducción o por deducción.

Nuestros sentidos nos testimonian 
sobre la materia: nuestras ciencias 
físicas nos enseñan el nuevo con­
cepto de enerjía en razón inversa 
con la materia sensible: «a más ma­
teria menos enerjía» reza la prime­
ra Lei de la Naturaleza. Así nada tgn 
material como un cuerpo sólido, i, 
sin embargo, nada tan muerto, na­
da tan falto de físicas i químicas 
enerjías. Para combinarse con otros 
los cuerpos más densos o sólidos de 
la química, necesitan estar disueltos 
en un líquido o fundidos constitu­
yendo líquidos por sí mismos, es de­
cir que disgregando su materia se 
les agrega en forma de calor la ener­
jía que necesitan. Los cuerpos de 
menor peso, los menos materiales, 
los líquidos i gases de la química se 
combinan en cambio con más facili­
dad, intensidad i rapidez, porque, al 
tener menos materia (enerjía laten­
te), gozan de mayor enerjía efectiva. 
La lei de Dulong i Petit de que el 
peso atómico de los cuerpos i su ca­
lor específico están en razón inversa 
(PXC — 6,4) es un caso particular 
de aquel principio, aplicado a la vi­
bración calorífica, como podría apli­
carse a la luminosa, a la electromag­
nética, etc., i para los ojos de la abs­
tracción matemática espresa la lei de 
que «una constante sublimal, desco­
nocida, liga en razón inversa a la 
materia i a la enerjía a lo visible cor 
póreo i a lo visible instrumental que 
es invisible a simple vista», si vale 
espresarse así. Llamemos, para en­
tendernos, Cuerpo, Alma i Espíritu 
a estos tres principios, i tendremos 
una primera aproximación metafísi­
ca, menos impropia de lo que pudie­
ra creerse porque las enerjías de la 
Física al fin son actividades surjidas 
en el seuo de una materia sublimal, 
el éter cósmico ajitado en verdad 
por enerjías desconocidas, es decir 
el mismo concepto inicial de mate­
ria-fuerza elevado un grado en la es­
cala de la abstracción: una enerjía 
cada vez más excelsa, menos concre­
cionada o materializada: unos vehí 
culos o vestiduras de ella cada vez 
más saturados de enerjías i más des­
provistos de las cualidades corpó­
reas.

A esta misma Enerjía, pero subli­
mada hasta un grado inconcebible, 
esto es dotada de Inteligencia, de 
Amor, de Voluntad, no en concreto, 
sino en abstracto, a este Piélago in­
menso e incognoscible de lo que to­
do emana i a lo que todo vuelve, a 
esta Seidad, que no es un Ser, pero 
sí el Fondo Vivificador de todos los 
setes es a la que alude la Estancia 
1 a del t 0 1° de La Doctrina Secreta 
en estos términos:

estancia i
1. 7éZ Eterno Padre, envuelto en 

sus Siempre Invisibles Vestiduras, 
había dormido una ve.z más por Sie­
te Eternidades.

El «Padre», el Espacio, es la Cau 
sa Eterna, omnipresente de todo; la 
incomprensible Deidad cuyas «Invi 
sibles Vestiduras» son la Raíz místi­
ca del Universo. Es el Espacio la 
Suprema Abstracción de todo loob 
jetivo, quien no ejerce influencia al­
guna sobre Ella. Carece de toda di 
inensión i existe o es por sí mismo. 
No es «vacío sin límites», ni la «ple­
nitud condicionada» sino la incom­
prensible Síntesis de tales opuestos. 
Las «Vestiduras» son el aspecto nu- 
menal o más excelso espiritual i 
sintético de la Materia Cósmica no 
diferenciada, en su sentido abstracto 
coeterna j una con el Espacio, i Al­

ma (Mulaprakriti) del Espacio Uni 
co e Infinito, esto es Vehículo de to­
dos los fenómenos sensibles i supra­
sensibles del Cosmos. Las «Siete 
Eternidades» son acones o períodos 
desprovistos de) vano carácter que 
ha dado a la palabra el Cristianismo 
clerical, o sea siete veces «una Gran 
Edad» o Vida del Cosmos. Este co­
mo conjunto nace i muere al cabo 
de 311 billones i 40 millares de mi­
llones de años (año de Brahmá) so­
bre cuyas cifras secretas se hablará 
más adelante.

2. El Tiempo no existía, pues ya­
cía dormido en el Seno Infinito de lo 
Perdurable.

El «Tiempo» es sólo una ilusión 
producida por nuestra finitud i por 
la sucesión de nuestras percepciones 
i estados de conciencia. El presente 
es un mero punto matemático de 
una curva de radio infinito que por 
él liga a lo Eterno pasado i a lo Eter 
no futuro, que son Uno.

5. La Mente Universal no existía, 
pues no había Ah-hi para contenerla.

«Mente» es una denominación sin­
tética, dada a la totalidad de los Es­
tados de conciencia comprendidos 
con el nombre de Pensamiento, Vo­
luntad i Sentimiento, la tríada más 
excelsa que existe. Durante el sue­
ño profundo «La Mente humana no 
existe» falta del órgano físico ade­
cuado. Todo fenómeno es un núme­
ro manifestado en adecuado vehícu 
lo i durante la larga noche del repo­
so cósmico (Pralaya) el Pensamiento 
Abstracto es una mera posibilidad 
por estar disueltas todas las Existen­
cias futuras i pretéritas (Mente del 
Universo). Los Ah-hi (Dhyán Cho­
llaos) son las huestes colectivas de 
Seres Espirituales u Hombres subli­
mados de todas las teogonias (Anje 
les, Elohim, Mensajeios, etc), vehí 
culos de manifestación del Pensa­
miento i de la Voluntad Universal 
o Divina i Fuerzas intelijentes que 
imponen a la Naturaleza sus «Le­
yes» i a su vez las recibea-de Pode­
res aun más elevados e inefables. 
No son pues personificación de los 
Poderes de la Naturaleza, sino reali­
dades intelijentes o «Dioses», del 
Paganismo , o colectivamente el 
«Dios» de las relijiones unitarias i 
antropomórficas posteriores.

4. Las Siete Sendas de la Felicidad 
no existían. Las Grandes Causas de 
la desdicha no existían, porque no ha­
bía nadie que las produjese i fuese 
aprehendido por ellas.

Siete son las Sendas hacia el ab­
soluto Ser que es la «No-Existencia 
condicionada» i Doce las Nidáuas o 
Causas del Ser. Nada es permanente 
ni absolutamente feliz más que la 
Existencia única, absoluta i oculta 
(Seidad). El Ser es siempre limitado, 
ilusorio, finito i sujeto a los Nidá- 
nas o cadenas evolutivas dé causas i 
efectos eslabonados constituyendo el 
Ciclo de Necesidad o de los retornos 
periódicos al regazo de Máya, la 
Gran Ilusión de la existencia, me 
diante reencarnaciones i metempsí 
cosis. El hombre no escapa del dolor 
ni aun por la muerte, pues ella le li­
ga a nuevo retorno, descenso o vida 
tras la falsa i transitoria felicidad 
del Devachán (cielo. Campos Elí­
seos o Ameníi de las relijiones) Só 
lo la Sabiduría i el Conocimiento, 
pueden disipar los frutos de la Ilu­
sión i la Ignorancia sumiéndonos en 
Nirvana Todo lo transitorio es ilu­
sorio: Máya es toda existencia condi­
cionada o finita, poique las llama­
das realidades son fugaces «como 
ilusión de un día».

M. ROSO de LUNA. 
(Concluirá)

----------

LIBROS. — El “Brazil- 
Psychico - Astrológico ” de 
San Pablo (Brasil) nos ha 
enviado los dos últimos libros 
que acaba de publicar. Sus 
títulos son: Guia Pratico na 

vida i Medicina da Ilazdo, 
este último por los esposos 
Cardoso. Los leeremos aten­
tamente para dar a nuestros 
lectores una idea del conte­
nido.

A LOS TEOSOFISTAS I A 
TODOS.—Para los asuntos relacio­
nados con la Teosofía: ingreso en la 
Sociedad, consultas, compra de li­
bros, etc., diríjase la corresponden­
cia a nombre de la Sociedad Teosófi- 
ca, casilla 1229, Valparaíso.

CLICHÉ.-—El cliché que 
ilustra la 4.a conferencia de 
Chatterji, fue confeccionado 
en madera por nosotros mis­
mos con l<>s escasos elemen­
tos de que disponemos. La 
finura es, pues, lo menos que 
en él debe buscarse . Por 
equivocación en el trazado, el 
dibujo resultó el negativo del 
que acompaña a La Filoso - 
fia Esotérica.

Roso de Luna.
Al cerrar el último núme- 

alcanzamos simplemente a 
mencionar , por no conocer 
otros pormenores, la 2.a con­
ferencia dada por D. Mario 
Roso de Luna en Valparaíso." 
Supimos después que ella, 
como la primera, fué un her­
moso triunfo para la Teoso­
fía i para el orador,quien mu­
chas veces fué aplaudido con 
un entusiasmo loco. Una con­
currencia desbordante llena­
ba el salón de la “Sociedad 
Protectora de 'Empleados”, i 
las últimas personas llegadas 
hubieron de retirarse por no 
encontrar colocación ni aun 
en los corredores i pasillos, 
ocupados hasta donde era po­
sible.

Las conferencias 3.a i 4.a, 
las dos últimas de la serie, 
sobre “Leyendas populares” 
i “Los principios fundamen­
tales de la Teosofía”, fueron 
igualmente un suceso. Los 
teosofistas porteños nos ha­
blan con vigor i con lejítima 
alegría de la elocuencia de 
Roso, de la cultura del pue­
blo de Valparaíso i del triun­
fo que para la Verdad repre­
sentan los aplausos con que 
remunerara el público al teó­
sofo español.

La conferencia 4.a, la úl­
tima que decimos, fué dada 
el lunes 24, i el sábado 30 
I). Mario Roso de Luna em­
prendió viaje de regreso a 
Buenos Aires, para de ahí 
seguir a Europa.

El programa que el mis­
mo señor se había trazado en 
España, en orden a su jira a 
la América, sufrió repetidas 
modificaciones impuestas por 
las circunstancias. Es posible 
que se imajinara él, antes de 
dejar su casa, que con dos 
meses, a lo sumo, de jira por 
aquí tenía tiempo bastante 
para dar conferencias en la 
Arjentina, Uruguay, Brasil, 
Chile, Perú.. . en todo Amé­
rica si era preciso; pero el 
caso es que los dos meses 
pasaron rato hace, los arjen- 
tinosesperan cinco conferen- i 
cias más, los brasileros se ! 

aprontan para recibirlo i, a 
un paso de aquí, los teosofis­
tas de Santiago habrán sen­
tido que a ellos se les deje 
sin conferencias! Para des­
arrollar enteramente su pro­
grama i para saciar el ham­
bre espiritual que se nota en 
el continente, Roso de Luna 
tendría que permanecer un 
año por lo menos en cada 
república dando conferen - 
cias. . ..

Mas la realidad es otra; 
nuestro ex-huésped está li­
gado a su tierra por fuertes 
raíces. Sucedió pues lo que 
tenía que suceder: el señor 
Roso, sustrayéndose un ins­
tante del orn ni-absorbente 
trabajo mental i físico en que 
está empeñado, es asaltado 
por el recuerdo de que tiene 
en España una familia que 
atender (1) i, por lo tanto, 
piensa que no le es posible re­
retardar más días el regreso. 
Por esta causa, mucho esta­
mos temiendo que los arjen ti­
nos se queden sin la 2.a serie 
de conferencias i que los bra­
sileros no alcancen a ver si­
quiera al conferencista.1 9

La revista Sucesos publicó una 
caricatura de Roso de Luna en la 
pájina destinada a la «caricatura de 
la semana». El cuerpo del conferen­
cista, acrobáticamente contorsiona­
do, aparece formando una humana 
interrogación cuyo punto es un glo­
bo terrestre colocado debajo de los 
pies? Lleva los siguientes versos:

“Personaje misterioso 
de quion dicen con razón: 
¡es una interrogación 

este Roseo I....... ”

En la 1 a pájina reproducimos 
gran parte de la 1.® conferencia da­
da en Valparaíso por el Sr. Roso de 
Luna. Concluirá en la próxima quin­
cena.

Lo Viejo i lo Nuevo
La Teosofía no viene a salvar a la 

humanidad, desde que los hombres, 
no habiendo sido condenados, no ne­
cesitan que se les salve. Viene a des­
pertar aí mundo, a decirle a cada 
uno por qué vive, por qué sufre i 
cuál es el camino que debe seguir; 
viene a abrir los ojos de los que mar­
chan a tientas i sin rumbo, guiados 
por otros tan ciegos como ellos; vie­
ne, en una palabra, a mostrar el ca­
mino de la libertad para que de una 
vez seamos hombres,—seres activos, 
conscientes de nuestras posibilidades 
futuras,—i no sira pie número en una 
creencia muerta.

Estamos en una época de renova­
ción en que la espiritualidad renace 
i caen los viejos ídolos. El alma bu 
mana se ensancha, penetra más pro­
fundamente en sí misma: gana en 
fuerza i en estensióu. Inútil es es­
perar que la calma se restablezca i 
que volvamos a los moldes de ayer; 
la ola avanza i amenaza no dejar 
piedra sobre piedra. En medio de la 
jeneral confusión, puede apreciarse 
el valor inapreciable de la Teosofía, 
que, más bien que tabla de salvación 
traída al Occidente por Mine. Bla- 
vatsky, es confortable barca en la 
que puede desafiarse sin riesgo el 
diluvio de las cosas que caen.

(1) Esto es un decir; seguros es­
tamos de que ese recuerdo no le ha 
abandonado un momento.

INSCRIPCIÓN

Po»- resolución del juzgado de fecha 
siete del corriente se ha mandado 
inscribir en el Conservador de Bienes 
Raíces a nombre de doña Damiana

Delazar como heredera de don Jorje 
Delazar i doña Ilernaiida Berroeta, 
la hijuela denominada San Isidro 
ubicada en este departamento, com­
puesta de los predios Arboleda de la 
Puerta, Loma Redonda, Rinconada de 
la Chacarilla i Chacarilla i deslin­
dando: al norte fundo Peña Blanca; 
al sur, propiedad de don Laureano 
Avila; al oriente, terrenos de don 
Narciso Agnirre i al poniente, pro­
piedad de ¡a misma señora Delazar. 
— Carablanca, 27 de enero de 19 0. 
—Carlos Romáu V. 7

COMPRA-VENTAS

Por escritura otorgada ante el in­
frascrito el 24 de febrero de 1904 don 
Aniceto Arando compró a don Pedro 
Tomás Zú iiga una casa i sitio ubica­
dos en Algarrobo de este departamen­
to, deslindando: ai norte, predio del 
comprador; al oriente, cade pública; 
al sur, propiedad de doña Jertrudis 
Tnrrieta i a: poniente, el mar.— Casa- 
blanca, 27 de enero de 1910.—Carlos 
Román V. 7

Don Jo.-é Zúñiga t or escritura 
otorgada ante el infrascrito con fecha 
dos de noviembre de 1907 compró a 
doña Micaela Ramírez v. de Muñoz 
un sitio ubicado en esta ciudad, des­
lindando: al nOrte, Avenida del Ce­
menterio; al orante, sitio de doña 
Carmen Fuentes; al sur, sitio de don 
José Espinosa i al poniente, sitio de 
don Ru no Itetnmales.—Casabianca, 
2, de enero de 1910—Carlos Román 
V- 7

Por escritura otorgada ante el in­
frascrito c n fecha 31 de diciembre 
último don Jm-é Anj<-1 Pér- z compró 
a dofia María del Pilar Carrasco la 
acción i derechos que a esta última, 
correspondían por herencia de sus pa­
dres en un predio como de tres cua­
dras, ubicado en la subdelegacón de 
San José de este departamento, des­
lindando: al norte, estelo de Casa- 
blanca; al oriente, terrenos de don 
Francisco Pérez; al sur, hijuela de la 
sucesión Araya i al poniente, terrenos 
de don Daniel Rojas — Casabianca, 
27 de enero de 1910 —Carlos Bomát» 
G 7

ANTES DE PODER
utilizarlos, es menester extraer el 
hierro ú oro de la piedra mineral. 
Lo mismo puede decirse del acei­
to de hígado do bacalao puro. 
Sus virtudes no se encuentran en 
sus materias grasosas y mucho 
menos en su asqueroso sabor.y 
olor. Sus efectos sobre los ner­
vios y la repugnancia con que lo 
recibe el estómago, son más que 
suficientes para contrarestar, en 
la mayoría de las gentes, sus 
buenos efectos como medicina, y 
eso sin tomar en cuenta que es 
de difícil digestión. Sin embar­
go, siempre hemos tenido mo­
tivo para creer, que envuelto en 
los elementos que componen el 
aceite de bacalao, se encontraban 
propiedades curativas del más al­
to valor, pero fué necesario sepa­
rarlas de su nauseabunda matriz 
en que estaban combinados, y es­
to es lo que con grán éxito so ha 
efectuado en la elaboración de la 
PREPARACION de WAMPOLE 
en cuyo eficaz remedio, tan sa­
broso como la miel, tenemos toda 
la esencia del Aceite de Bacalao 
Puro, combinada con Jarabe do 
Ilipofosfitos Compuesto, Extrac­
tos de Malta y Cerezo Silvestre. 
Estos ingredientes, constituyen 
un reconstructor de tejidos, iin 
purificador do la sangro y un re­
constituyente general incompara­
ble. Ante este remedio, la enfer­
medad se retira con una eficacia 
y rapidez, que asombra á los fa­
cultativos tanto como deleita á 
los enfermos. En los casos da 
Escrófula, Anemia y Afecciones 
Pulmonares, jamás deja do pro­
porcionar un alivio y curar. “El 
Sr. Dr. José M. Guijosa dice: 
lie empicado su Preparación do 
Wampole en una Señorita que 
presentaba algunos síntomas in­
quietantes en el aparato respira­
torio y desde el primer frasco co­
menzó á notarse alivio marcado, 
habiendo desaparecido toda hue­
lla de enfermedad al terminar el 
sexto frasco.” En las Boticas,



Be la 1? pájina.

nada o ha de eer una ciencia. Así 
que boi va cayendo en manos de los 
científicos, en manos de Crookes, 
Lodge, Ricbet, Lombroso, etc., i es­
te es otro triunfo del espiritismo al 
que camina en derechura la ciencia 
contemporánea.

aquí nacen, sin embargo, tris­
tísimas miserias, que son a nuestro 
humilde juicio, un escollo terrible... 
Misión es de la Sociedad Teosòfica, 
cuyo mensaje es de Paz, el respetar 
por igual todas las creencias, siendo 
tolerante hasta con el intolerante 
mismo, pero deber es decir también 
lo que tenemos por verdad....... Yo,
decía con patéticos acentos, el con­
ferenciante, no pondría el sacrosan­
to «¡Descanse en Pazl» , sobre la 
tumba de un sér querido, para en 
seguida no dejarla que descanse, si­
no para evocarle una i cien veces en 
una sesión espiritista, pretendiendo 
hacerla que baje a este nuestro 
mundo inferior del que la sapientí­
sima lei natural felizmente le redi- 

?- míese haciéndole subir...... Yo pre­
feriría tratar de ascender hasta las 
dulces i sublimes alturas del más 
allá, acompañando al que se ha ido 
con los más amorosos de mis pensa

• mientos, en lugar de pretender que 
vuelva entre nuestras miserias, so 
pretesto de una investigación cientí­
fica que no debemos exijir de nadie 
i menos de nuestros queridos muer­
tos, sino hablarla con el estudio i el 
dolor propio, no con el dolor ajeno, 
tanto del evocado, como del propio 
médium, a quien no bai derecho a 
hacerle sufrir, ni esponerle al sufri­
miento i a la histeria, porque el más 

' alto fin—i no es fin demasiadamen
te alto la mera curiosidad—no pue 
de justificar los medios que en sí no 
sean lícitos i conocidos.......

«¿Por qué me has inquietado en 
mi soledad?», dice Samuel en la Bi 
blia al ser evocado por Saúl, por me­
diación de la hechicera... por qué 
buscar fuera añadiremos, bajo pre­
testo de fines que no son sabios,pues 
que no son compasivos, lo que po­
demos desarrollar en nosotros mis­
mos. practicando las virtudes, i de 
preferencia la más fundamental que 
es el sacrificio de nosotros mismos 
en pro de nuestros semejantes, co­
mo lo hiciese Buddha o como lo hi­
ciese Cristo, preparándonos, al efec­
to, con la sabia enseñanza socrática 
del «nosce te ipsum» i con la del 
templo de Delphos, de «nadie entre 
que no sepa matemáticas»... Perdó­
nenme de buena voluntad, añadió el 
señor Roso de Luna, perdónenme 
los cultos espiritistas que me escu­
chan si les digo que sus doctrinas 
tienen un alto valor redentor mira 
d.as desde el mundo inferior del po­
sitivismo animal i del científico, pe­
ro que carecen ya de todo valor mi­
radas desde las alturas relijioso-cien- 
tíficas del pasado, de un pasado que 
puede demostrarse que fué más sa 
bio que el de nuestros días; perdó­
nenme que les recomiende no ya las 
virtudes vulgares, sino la santidad 
previa que antaño se exijiese en los 
templos, antes de traspasar los um­
brales de lo oculto. Yo mismo nosoi 
ocultista práctico , porque no me 
considero lo bastante puro para ser­
lo i me preparo estudiando teórica­
mente no más ese ocultismo que flu­
ye a raudales del segundo objeto de 
la Sociedad Teosòfica: el relativo al 
«estudio comparado de las relijiones, 
las ciencias i las filosofías». Quien 
no estudia antes la suficiente quími­
ca teórica, acompañado por un ma­
estro, corre harto peligro de caer víc 
tima de sus ensayos infantiles, que 
los elementales de la fuerza no cono­
cen la compasión: fruto divino que 
no es todavía de esta Tierra. El que 
busca, sin preparación, poderes ocul­
tos, que sepa son como las armas de 
fuego, aptas por igual para la defen­
sa que para el crimen....... Importa
mucho más por otro lado, que el po 
der de la trasmisión del pensamien­
to, el tener antes pensamientos que 
trasmitir...

(Concluirá)

Ningún hombre puede salvarse 
por medio de otro; debe él salvarse 
a sí mismo.— Catecismo búddhico.

PENSAMIENTOS
DE DN ESTUDIANTE

INVESTIGACIÓN DE LA VERDAD

puedas en tu alma. Esa debe 
ser tu oración; la mejor i la 
más acepta a sus ojos, des­
pués de las buenas obras. .. 
Considera que estás ante tu 
verdadero Dios i dentro del

Como febricitante mendigo 
que de puerta en puerta va 
postulando algo que calme su 
sed devoradóra, así busqué 
doquiera inútilmente el néc­
tar de la Verdad Divina para 
mi sediento espíritu. Después 
de ímprobo trabajo, i donde 
menos pensaba hallarle , le 
encontré ! Esperimenté en­
tonces algo así como una es­
pecie de trasformación ; un 
principio de trasmutación : 
varió el rumbo incierto de 
mis ideas, i fué apagándose 
paulatinamente el ensordece­
dor oleaje de mis pasiones.*., 
podiendo, al fin, vislumbrar 
la dulce calma, el reposo feliz 
con que nos brinda la Ver­
dad. ¡Cuántos lazos que me 
tenían estrechamente sujeto 
a las preocupaciones, se aflo­
jaron primero, i después se 
rompieron para siempre! 
¡Cuántos pueriles temores se 
disiparon como bruma que se 
desvanece al despuntar de la 
aurora! ¡Cuántos fantasmas, 
corno polvo de la fantasía, 
fueron arrastrados por el há­
lito poderoso del buen senti­
do! ¡Cuántas cosas, reputadas 
inverosímiles, brillaron como 
ascua de oro ante los fulgores 
espléndidos de la realidad! 
Como si cuanto me rodeaba, 
siendo hasta entonces jugue­
te de la anarquía, tendiese a 
gravitar alrededor de un cen­
tro invisible; como si busca­
ran las cosas su verdadero 
lugar en la fábrica del Uni­
verso , armonizándose unas 
con otras; atí, con ausiiiodel 
sesto, orden» se todo cuanto 
desordenado i confuso estaba 
por la veleidad de los senti­
dos i la impostura de las 
pasiones !

LA TEOSOFÍA

La Teosofía no es una re- 
lijión, una ciencia, un arte. . . 
en el sentido que damos je- 
neralmente a estos términos. 
Es la síntesis suprema de to­
do arte, de toda ciencia, de | 
toda relijión.

LA INTUICIÓN

Existe en nosotros alejo 
que despierta cuando duer­
men los sentidos: la intuición, 
el sesto.

§ Cuando de pronto con­
ciba tu mente algo de lo con­
tenido en la sublime trimurti 
—bondad, verdad, belleza,— 
sin que puedas esplicarte có­
mo ha podido enjendrar tu 
entendimiento cosa de tal 
magnitud, ten por seguro que 
es fruto de la intuición. En­
tonces , recójete en lo más 
íntimo de tu sér i prostérnate 
ante la Divina Esencia de las 
cosas, que se te revela por ese 
medio; escucha la Divina Pa­
labra con el mayor recoji- 
miento; admira su Infinita 
Sabiduría, i grábala como

DES A RRO LLO TR ASCENDENTE

¿ Cómo quieres manejar 
con soltura un instrumento 
cualquiera, si desconfías de él 
o de tí mismo? Cuanta más 
confianza tengas en ambos, 
mejor te servirán. Habrás al­
canzado entonces aquella au­
dacia, sin la que no es posible 
acometer empresa alguna, ni 
obtener el necesario prove­
cho. Osar, es también una 
virtud !

§ Tú naciste para ser rei.... 
i sin embargo, eres humilde 
vasallo! Busca en tí mismo 
la causa de tu miseria, i des- 
trúyela. Sólo entonces, la Na­
turaleza será tu esclava; en­
tonces solamente podrás sen 
tarto a la derecha en el trono 
abscóndito de Parabrahm.

§ Para llegar a la suma 
perfección has de pasar suce­
sivamente al través de siete 
esencias: una, la más grosera 
de todas, está en parte al al­
cance de tu vista; otra, la 
más sublime, sólo puede ser 
distinguida por los ojos del 
alma. Tú la vislumbras, La- 
nu, cuando te sumerjes en tí 
mismo! (Samadhi).

D1IARANA

Cierra tus ojos cuando quie­
ras ver; cuando quieras oír, 
tapa tus oídos; sólo de esta 
manera podrán llegar hasta 
tí los armoniosos fulgores 
del Absoluto.

§ Cuando intentes pene­
trar en el reino de Sat, sigue 
los consejos de Dháraná, pro­
cura que Maya no te distrai-

§ Cierra herméticamente 
tus oídos, i escucha; todo es 
armonía , i la armonía es 
TODO.

§ Cuando suene la hora 
tu lámpara se apagará, ¡oh, 
Lauu!, como a su vez se es- 
tinguirán la de la humilde lu­
ciérnaga i la del espléndido 
sol. . .. una tan sólo perma­
necerá áb ceterno encendida 
e invisible a tus ojos! Si quie­
res percibirla, ciérralos bien 
i mira de tí en lo más hondo; 
un rayo tenue, como hilo de 
plata, te conducirá paulati­
namente al inmenso e ines- 
tinguible foco de su Luz.

templo más sagrado, más 
grande del Universo: la 
Conciencia.

FÉNÓMENOS PSÍQUICOS

Aquel que, para aceptar­
las nociones trascendentes , 
exije como testimonio de las 
mismas que vayan acompa­
ñadas de manifestaciones fe­
nomenales, no sirve para la 
obra; predomina en él, i le 
tiene sujeto a Maya, la gra­
vitación del cuatrivio. Ese es 
como el hombre de mundo; 
tributa su respeto al traje, no 
al hombre.

LA GRANDE HEREJÍA

Huye del abominable Asat, 
que siempre murmura en tus 
oídos: Lauu, tú eres dos. En 
cambio , escucha atento la 
bondadosa palabra de Sat, 
que constantemente esclama: 
¡oh, Lauu! tú eres tres i cua­
tro, eres siete, i sin embargo 
eres Uno!

.Tosí: Plana i DORCA.

EL MENTIR ”
La perfección absoluta, o divi­

na, escluye toda mentira.
Un sér inferior que mienta, te­

niendo en vista un noble fin, creo 
yo que enjendra dos especies de 
karma: una—que le es favorable— 
por el bien que ha hecho o ha 
intentado hacer, i otra—desfavo­
rable—por no decir la verdad. Es 
el caso de un hombre que mata 
una fiera escapada de su encierro 
para evitar que ésta mate a otros 
hombres no prevenidos. La fiera, 
como cualquier otro sér, es un 
producto de la naturaleza i el 
hombre no tiene el derecho de su­
primirla; pero en vista del huma­
nitario fin con que lo hace, la 
falta se atenúa en mucho. Así, se 
miente a menudo queriendo alejar 
un mal mayor.

Para juzgar las acciones de una 
persona, debemos atenernos a los 
resultados más elevados cosecha­
dos por ella i a la responsabilidad 
que le cabe por los medios emplea­
dos Si esa persona siente que no 
son un pecado los medios puestos 
en accicn, la falta no debe serle 
imputada por seres falibles (limita­
dos) como nosotros, aunque de la 
inflexible lei de Karma tenga que 
recibir el justo pago de su igno­
rancia I aquí creo que está el 
quid que nos permite apreciar lo 
que se llama "pecado”. Si nonos 
damos cuenta de lo malo que en­
cierra una acción que reportará 
bien a otros, nuestra acción es 
moral i santa con relación a nos­
otros, por más que pudiera ser 
inmoral si un sér más desarrollado 
la ejecutara. Hacer un mal sin­
tiéndolo, sabiendo que es algo 
censuraDle, sería entonces igual a 
pecar.

En cuanto a si se puede mentir 
en casos determinados i por quién, 
pienso que es asunto demasiado 
complicado para simples teosofis- 
tas. Reglamentar la mentira no se­
ría de ningún modo cuerdo. Hai 
que dejar que los hombres mientan 
por su cuenta i no meternos en 
ese pantano. Personalmente, creo 
que las mentiras que encierran 
mejores frutos son las casi incons­
cientes por espontáneas, siempre 
que se digan con un fin impersonal; 
también las conscientes, con tal de 
que envuelvan la idea de un sacri­
ficio no egoísta. Si tuviésemos la 
seguridad de que una mentira pro­
dujera el efecto deseado, podría 
recomendársela por aquello de que 
de dos males debe preferirse el 
menor; pero no siendo así, como 
sabemos, ¿cuántas veces no ocu­
rriría que se violaba la verdad sin 
conseguir en cambio ningún bien ?

A mis amigos diría yo: "No min­
táis si podéis evitarlo, i si a ello os 
vieseis obligados mirad que la 
mentira no os domine. Que el pe­
cado, por leve que sea, no se con­
vierta en vuestro jinete i sí siem­
pre en manso mulo, montado sobre 
el cual podáis cojer la sabrosa 
fruta que pende encima de vuestra 
cabeza.”

LIPIKA.

(1) Este artículo fué escrito en 
vista de otro publicado en el núm. 
579 de Luz Astral, con el mismo 
título, en el cual se invitaba a dis­
cutir el punto en él tratado.—Li- 
pilca.

AVISOS

POSESIÓN EFECTIVA

Por decreto de fecha 26 del co­
rriente se ha concedido a don Ramón 

i a doña Antonia Oje.la la p.isesióa 
efectiva de la herencia de don B r- 
nardo Ojeda i de doña Josefa Oliva­
res — Carablanca, 30 de octubre de 
1909. —Carlos Román V. 5

Por resolución del juzgado dictada 
con esta fecha se ha concedido a doña 
Sioforosa, doña Rito, doña Luzinira
1 don José Vicente Flores la posesión 
efectiva de la herencia de »Ion José 
Flores. — Casablnnca. tres de noviem­
bre de 1909.- -Carlos Rómád V. 5

Con fecha de hoi i por resolución 
del juzgado se ha concedido a den 
Julio, doña Erna i don Manuel S. 
Camas i a doña Filomena Romero la 
posesión efectiva de la herencia de 
don Benjamín Camila.—Casal)!anca,
2 de julio de 1909. —Carlos R. mán
V. 5

AVISO

En conformidad al artículo 636 
del Código de Procedimiento Penal, 
se cita, llama i emplaza al reo pró­
fugo Elizardo Oyarce Romero.— Ca- 
sablanca, a 10 de diciembre de 1909. 
— Carlos Román V. 5

COMPRA -VENTAS

Por escritura otorgada ante el in* 
trascrito con fecha siete de eneró de 
e--te año don Ricardo Ronda compró 
a »ion Aniceto Pulgar un predio como 
de cinco cuadras ubicado en la 3.“ 
subdelegación del departamento, des­
lindando: al norte, camino público; al 
oriente, terrenos de María Mercedes 
Vásquez; al sur, predio de doña 
Jesús Corrotea i al poniente propie­
dad de don Luciano Pulgar —Casa- 
blanca, 28 de diciembre de 1009. — 
Carlos Romáb V. 5

Por escritura otorgada ante el in­
frascrito ccn fecha 9 de abril del »ño 
último don Pedro Prado compró a 
doña Zacarías Prado un sitio i edificio 
ubicado en Las Dichss »le este depar­
tamento deslindando: al norte, terre­
nos de Custodio Vásquez i otro; al 
oriente i sur, predio de don Miguel 
Espinosa i al poniente, estero de Ca­
sablanca.—Uasah'anca, 26 de diciem­
bre de 1909.—Carlos Román V. 5

Por escritura otorgada ante el in­
frascrito con fecha de hoi, don Anjel- 
Espinosa compró a don Manuel Ro­
jas los derechos que éste había com­
prado a don Pedro Pascua Cruz so­
bre un sitió ubicado en Los Maitenes 
de este departamento, deslindando: 
al norte, terrenos del vendedor i d»- 
doña Aniela Cáceres; al oriente, pre­
dio de la misma señor» Cáceres; al 
sur, hijuela de doña Mercedes Con­
treras i al poniente, camino público, 
—Casablanca, 3 de diciembre de 
1909.—Carlos R imán V. ó

OJO AL PÚBLICO

Pídase la cerveza Calera, 
la mejor que hai en Chile*, 
premiada en varias Esposi- 
ciones i la que usa su E. S. 
el Presidente de las Repú­
blicas.

Ajente en Valparaíso por 
las ventas al por mayor

José D. Devoto*
Camino Santiago—Pueblo do los 

Indios-Las Zorra».

LUZ ASTRAL
QUINCENARIO TEOSOFICO

Casablanca, (CHILE)

DIRECTOR;

VALENTIN CANGAS.
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